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mente. “Esta es una tragedia
nacional”, declaró.

Pero lo peor estaba aún por
llegar. Una hora después del do-
ble ataque contra el World Tra-
de Center, cuando centenares
de bomberos se esforzaban por
rescatar a las personas atrapa-
das, ambas torres se desploma-
ron sobre Nueva York. La to-
rre sur se derrumbaba a las
10.05 de la mañana. A las
10.28 se derrumbaba la torre
norte. Fue una imagen sobreco-
gedora que no se borrará de las
memorias.

En los minutos previos al co-
lapso se había podido ver a per-
sonas que saltaban al vacío des-
de las ventanas más altas. “El
número de víctimas debe ser ho-
rrible”, declaró Rudy Giuliani,
alcalde de la ciudad. “Este es,
sin duda, uno de los hechos
más odiosos de la historia hu-
mana”, añadió.

Los puentes y túneles que
comunican la isla de Manhat-
tan con el resto del mundo fue-
ron cerrados y Giuliani ordenó
la evacuación del distrito finan-
ciero y de las zonas contiguas.
Las bolsas suspendieron la se-
sión. En pocos minutos, los
mercados financieros de todo
el mundo registraban fortísi-
mas caídas y el dólar se depre-
ciaba frente al euro y el yen.
Nueva York, autoproclamada
capital del mundo, quedó sumi-
da en una densa humareda.
Los hospitales anunciaron que
estaban al límite de su capaci-
dad y pidieron donaciones ur-
gentes de sangre. Cinco acora-
zados y dos portaaviones se di-
rían anoche hacia el puerto de
Nueva York desde su base en
Norfolk (Virginia), según infor-
mó el Pentágono, y la Guardia
Nacional del Estado se movili-
zó para ayudar a las fuerzas de
policía y bomberos, abatidas
por las bajas, la asfixia y el ago-
tamiento.

Casi al mismo tiempo en
que las torres gemelas desapare-
cían para siempre del cielo neo-
yorquino, un tercer avión, un
757 perteneciente a United Air-
lines que hacía la ruta Boston-
Los Ángeles, con 56 pasajeros
a bordo, se estrelló contra el
Pentágono. El edificio, en el
que 24.000 personas coordinan
un ejército desplegado por to-
do el mundo, se incendió y se
derrumbó parcialmente. Eran
las 9.43 de la mañana y la se-
cuencia del horror parecía ya
imparable.

El Consejo de Seguridad Na-
cional, convocado por Bush
desde el aire, ordenó la evacua-
ción de la Casa Blanca al reci-
bir “amenazas creíbles” de que
un cuarto avión secuestrado es-
taba en camino hacia la residen-
cia oficial del presidente. El Ca-
pitolio, que acoge el Senado y
la Cámara de Representantes,
fue igualmente evacuado, así
como todas las escuelas y la
mayoría de los edificios federa-
les.

Pánico en Washington
Washington se sumió temporal-
mente en el pánico. Miles de
vehículos intentaron huir de la
capital, bloqueando calles y ca-
rreteras; los comercios cerra-
ron y patrullas de cazabombar-
deros empezaron a patrullar el
espacio aéreo por encima de la
capital, al igual que en Nueva
York. La sensación de horror
inacabable se incrementó al co-
nocerse que un cuarto avión de
United Airlines que cubría la
línea Newark-San Francisco,
con 38 pasajeros, se había estre-

llado en una zona rural de Pen-
nsylvania a las 10.10 horas. El
destino que le habían fijado sus
secuestradores suicidas podía
ser, según las primeras especula-
ciones, Camp David, residencia
vacacional del presidente y es-
cenario de las principales nego-
ciaciones y acuerdos entre Is-
rael, Egipto y los dirigentes pa-
lestinos. A las 11.59 United Air-
lines confirmaba que el vuelo
175 de Boston a Los Ángeles se
había estrellado con 65 perso-
nas a bordo.

Todos los vuelos sobre terri-
torio estadounidense quedaron
suspendidos, al menos hasta
hoy a mediodía. Los vuelos in-
ternacionales fueron desviados
hacia Canadá y el espacio aé-
reo se reservó exclusivamente a
los cazabombarderos y los heli-
cópteros de la fuerza aérea.
Las fronteras con Canadá y
México también se cerraron in-
definidamente y se declaró el
estado de emergencia tanto en
Nueva York como en Washing-
ton.

Bush, en un ‘búnker’
La Air Force One del presiden-
te Bush aterrizó temporalmen-
te en una base militar de Luisia-
na, para emprender viaje de for-
ma casi inmediata hacia Ne-
braska y desde allí hacia un lu-
gar cercano que, según un por-
tavoz gubernamental, disponía
de un búnker invulnerable. El
secretario de Estado, general
Colin Powell, recibió la orden
de suspender su visita a Colom-
bia y regresar a Estados Uni-
dos. La asesora de seguridad
nacional, Condoleezza Rice, se
encargaba mientras tanto de
coordinar la situación desde el
búnquer de la Casa Blanca.

Estados Unidos se sintió du-
rante horas al borde del desas-
tre total. La Reserva Federal
emitió un escueto comunicado
de dos líneas en el que garanti-
zó que no faltaría dinero en el
mercado, para evitar que el pú-
blico y las instituciones retira-
ran sus fondos del sistema ban-
cario. El gran puerto petrolero
de Luisiana, que recibe la ma-
yor parte del crudo exterior en
sus instalaciones cercanas a
Nueva Orleáns, suspendió to-
das las operaciones. Incluso
parques de atracciones como
Disney World en Orlando (Flo-
rida) evacuaron al público y ce-
rraron las puertas.

La gran pregunta que perma-
nece abierta, más allá de la ur-
gencia del rescate de heridos, la
contabilización de muertos y la
identificación de los responsa-
bles, es cómo pudo suceder al-
go tan horrible, cómo Estados
Unidos mantenía tan baja su
guardia. Los objetivos ataca-
dos eran vitales: el centro de la
defensa y uno de los puntos
neurálgicos de la economía.

Los servicios de informa-
ción no habían tomado ningu-
na precaución, lo que hace su-
poner que carecían de informa-
ciones sobre ataques inminen-
tes; un grupo numeroso de per-
sonas fue capaz de subir a bor-
do de cuatro aviones casi simul-
táneamente, con algún tipo de
armas, y de lanzarlos contra
los objetivos que tenían fijados
sin que los pilotos pudieran
emitir la menor señal de alar-
ma. Y el Pentágono demostró
estar tan desprotegido como
cualquier edificio corriente.
Tanto el FBI, que ha iniciado
ya una investigación, como la
CIA, que coordina los servi-
cios de información, deberán
dar muchas explicaciones en
las próximas semanas.

Viene de la página anterior

EL PAÍS, Nueva York
El presidente de Esta-
dos Unidos, George W.
Bush, condenó hoy, tras
el ataque a las Torres
Gemelas de Nueva
York, lo que él llamó
“un aparente ataque te-
rrorista” y aseguró que
el Gobierno de EE UU
“cogerá” a los responsa-
bles de estos actos vio-
lentos, informa la agen-
cia Reuters.

“El terrorismo con-
tra nuestro país no que-
dará impune”, dijo des-
de Florida tras cancelar
su visita y antes de em-
prender el viaje de regre-
so a Washington. Bush
afirmó que se trataba de
un “momento difícil
para América”. “Ha
ocurrido una desgracia
de carácter nacional”,

afirmó el presidente.
“He hablado con el

vicepresidente [Dick
Cheney], con el goberna-
dor de Nueva York y
con el director del FBI,
y he ordenado que se
utilicen todos nuestros
recursos en ayudar a las
víctimas y a sus familias
y en llevar a cabo una
investigación a fondo
para encontrar y coger
a todos los implicados
en estos actos”, dijo
Bush.

El presidente pidió
además un minuto de si-
lencio por las víctimas
de los atentados. Con la
voz entrecortada por la
emoción, añadió: “Que
Dios bendiga a las vícti-
mas, a sus familias y a
América”. Casi al mis-
mo tiempo que Bush

pronunciaba estas pala-
bras, un tercer avión
chocaba contra el edifi-
cio del Pentágono, en
Washington.

El secretario de Esta-
do norteamericano, Co-
lin Powell, que se encon-
traba en Perú para la fir-
ma de la Carta Demo-
crática Interamerica-
na, aseguró en Lima an-
te la Organización de Es-
tados Americanos
(OEA) que estos atenta-
dos terroristas “no po-
drán destruir la demo-
cracia ni a la sociedad
estadounidense”.

Aunque fuentes de la
delegación norteameri-
cana anunciaron en un
primer momento su in-
mediato regreso a
EE UU, finalmente
Powell señaló que retra-

saría su partida para fir-
mar la Carta, que supo-
ne salvaguardas para
los procesos democráti-
cos. “Esta es la mejor
aportación que puedo
hacer en este momen-
to”, subrayó.

Powell calificó los su-
cesos como “una terri-
ble tragedia” provocada
por gente que no cree en
la democracia sino en la
destrucción de edificios
y el asesinato, y se mos-
tró confiado en que los
responsables sean en-
contrados y llevados an-
te la Justicia.

Por otro lado, el al-
calde de Nueva York,
Rudolph Giuliani, afir-
mó tras el ataque de las
Torres Gemelas que “el
número de vidas perdi-
das es enorme”.

Bush: “No quedará impune”

El Presidente George Bush pide un momento de silencio tras los atentados. / REUTERS


